
Entrevista a Jose Francisco Pérez Sánchez, ex árbitro internacional de fútbol

 
Árbitro en las ondas
 
Jose Francisco Pérez Sánchez es hoy un 
profesor de instituto de secundaria de 57 
años, casado y con tres hijos, que compagina 
su labor docente con la de comentarista 
arbitral del principal programa de radio 
deportiva de España, el Carrusel Deportivo 
de la SER.  
Pero hasta 1994 dedicaba los domingos a 
arbitrar partidos de fútbol, desde categorías 
territoriales con 18 años hasta pitar 
encuentros de primera división e incluso de 
selecciones nacionales. Toda esa experiencia 
adquirida durante años le permite hoy colarse 
cada semana en los transistores de los futboleros para aclarar si fue o no penalti. 
 
Habíamos quedado en la puerta de una barbería cercana a su casa. Pérez Sánchez salió a 
la puerta al verme llegar cuaderno en mano. ¿Eres Jorge, verdad? Tras el saludo, me 
pidió que le acompañase a comprar el periódico. Esperó a terminar el cigarro antes de 
entrar en el kiosco, y una vez dentro intercambió bromas sobre  mujeres, un tanto 
groseras, con el quiosquero. Después fuimos a comprar el pan. Más saludos y bromas 
machistas. Por fin llegamos a su casa. ¿Hay alguien? Sí, su hijo a quien saludamos antes 
de entrar en el salón, sentarnos en torno a una mesa, y comenzar a hablar. 
 
¿Qué le llevó a entrar en el mundo del arbitraje? 
Mi pasión por el fútbol. Me hubiese gustado ser el delantero centro de la selección 
española, pero como no tenía nivel para eso, pensé que el arbitraje era otra forma de 
poder vivir ese mundo. 
Pero el arbitrar un partido puede resultar muy desagradable. Recibes insultos, 
quejas…eres el malo de la película. ¿Se pasa mal? 
No, yo no. A mi el fútbol me encantaba, y más tarde me enamoré del arbitraje. Eso si, 
tienes que tener una personalidad fuerte para saber soportar todo lo que rodea al 
arbitraje. Tú eres un juez, y sabes que tus decisiones van a sentar mal a una parte de los 
jugadores, aficionados… Pero tienes que tener las espaldas anchas y saber aguantar todo 
eso. No existe un árbitro si no hay una fuerte personalidad detrás. 
 
¿Qué opinión le merece la situación actual del arbitraje en España? 
Los árbitros como colectivo siempre están en el disparadero. Actualmente su principal 
problema es que no pueden elegir a su presidente, de este modo no se sienten 
representados puesto que no es una persona elegida por ellos, y esto merma su 
independencia. Es decir, la independencia del colectivo no depende de ellos mismos 
porque la cabeza no depende de ellos. Ahí es donde empiezan las sumisiones, y eso no 
es bueno…  
 
 



¿Ha ocurrido así siempre?  
No, qué va. Existe la paradoja de que cuando en lo político había dictadura, nosotros 
podíamos elegir presidente, y ahora que vivimos en democracia, no. 
¿Y que supone esto para los árbitros? 
Pues que si el presidente fuese elegido se preocuparía de contentar a sus electores para 
seguir en el cargo, pero al no ser así, lo que ocurre es que los propios árbitros se unen al 
presidente de forma interesada y forzada. Saben que él tiene el mando y por tanto 
intentan dejarle contento. 
Llegó incluso a comentarse que Sánchez Arminio, presidente del Comité Nacional 
de Árbitros, sugirió a éstos que perjudicasen, en la medida de lo posible, al Real 
Madrid. ¿Se cree usted estos rumores? 
No, no me los creo. Pudo haber algún comentario que alguien haya querido interpretar 
en ese sentido, pero no me creo la teoría de la conspiración porque si hubiese existido 
alguien se habría rebelado. 
Pero tal y como parecen estar las cosas…También se dice que al que viene siendo 
el mejor árbitro de segunda división, Fernández Hinojosa, no le ascienden de 
categoría por mostrarse contrario al presidente del Comité. 
Con el sistema actual, para poder ascender además de ser un buen árbitro tienes que ser 
afín al presidente, e Hinojosa es un hombre reivindicativo, que entre otras cosas, 
defiende que sean los árbitros quienes elijan a su representante. Tal vez eso influya en 
que no ascienda, pero cosas así siempre han ocurrido. 
 
A pesar de todos estos oscuros asuntos, Pérez Sánchez sigue pensando que el nivel del 
arbitraje español es bueno en general. Pero esto no quita que vea inconvenientes en el 
sistema, como que los árbitros lleguen a la profesionalidad más jóvenes que antes, “a 
muchos les faltan años de experiencia”, o la cada vez más difícil captación de chicos 
para el arbitraje, “ese es el principal problema, la calidad surge de una amplia masa y 
cada vez hay menos vocaciones, por lo que la calidad se resiente”. 
Él ya no vive esa parte activa del arbitraje, se ha pasado a la radio, y cada semana se 
sienta antes los monitores de Radio Murcia para aclarar a los oyentes del Carrusel 
Deportivo las jugadas de la moviola. 
 
¿Cómo le llegó lo de trabajar en la radio? 
Cuando dejé el arbitraje por edad reglamentaria me llamaron por si quería colaborar, y 
yo acepté encantado porque como el fútbol me apasiona, esta era una forma de 
mantener una vinculación activa con él. Además el periodismo siempre me ha gustado, 
con lo cual, disfruto doblemente. 
¿Y no le cansa el pasarse tardes enteras viendo y comentando partidos de fútbol? 
No, para mí es un gozo. Incluso a veces veo algunos partidos por puro placer, o voy a 
La Condomina si puedo. 
. 
A Pérez Sánchez no le tocó vivir la época de vacas gordas en el fútbol español. Cuando 
dejó el arbitraje en 1994 se cobraban 50.000 pesetas por pitar un partido de primera 
división frente a los 15 millones anuales, aproximadamente, que cobra un árbitro en la 
actualidad. Por eso le tocó compaginar su labor arbitral con la de maestro primero, y 
profesor de instituto más tarde. Es además catedrático de Geografía e Historia, pero ante 
todo fue, y es hoy en las aulas y en las ondas, un árbitro, o como le gusta decir a él, un 
juez. 
 


